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Resumen 
En este artículo se analizan las entre-
vistas realizadas a jóvenes provenientes 
de dos escuelas secundarias nocturnas 
en Viedma, Río Negro, Argentina, a 
partir de interrogantes destinados a 
conocer las prácticas de participación 
política de los y las jóvenes, en tanto ex-
periencias de socialización en la escuela 
media nocturna. 
En las prácticas de participación po-
lítica se visibilizan diferentes estra-
tegias por parte de los estudiantes: la 
no participación, el desempeño como 
delegados de curso, en el Centro de 
Estudiantes, entre otras.
Entre los resultados se advierte que, 
para algunos jóvenes, participar en el 
Centro de Estudiantes está más rela-
cionado con la necesidad de confor-
mar un espacio con cierta autonomía 
respecto de los adultos, que con una 
estrategia política. 
Palabras clave: jóvenes; educación; 
escuela; sentidos de la política; parti-
cipación
Practices of political participation. 
Socialization experiences of young 
people in night schools.
Abstract
In this article we will analyze one of 
the axes of interviews to young people 
from two secondary night schools in 
Viedma, Rio Negro, Argentina, start-
ing from questionings intended to 
know the practices of political partici-
pation of young people, as socialization 
experiences at night middle schools. 
In the practices of political participa-
tion it is possible to visualize differ-
ent strategies on the part of students: 
non-participation, performance as 
class delegates, in the Students’ Union, 
among others.
Among the results it was noted that, 
for some young people, participating 
in the Students’ Union is more related 
to the necessity of building a space 
with certain autonomy in regard to 
adults, than to a political strategy. 
Key words: young people; education; 
school; politics; participation







Este trabajo1 se enmarca en una línea de investigación ini-ciada hace veinte años y cuya tradición se centra en el estudio de distintos aspectos del nivel medio del siste-
ma educativo argentino, en las subjetividades de los jóvenes y 
el sentido que le confieren a la Escuela Media Nocturna en el 
contexto actual. En la investigación en curso, que origina el pre-
sente escrito, se plantea la necesidad de construir conocimiento 
respecto de los significados, las experiencias y las formas de par-
ticipación de los jóvenes en las escuelas medias que funcionan en 
horario nocturno. 
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Se adopta la perspectiva cualitativa para la 
aprehensión y construcción de los datos en el 
campo desde un abordaje que permite rescatar 
las singularidades, significados, experiencias y 
las estrategias de participación de los jóvenes 
dentro y fuera del espacio escolar.
Algunos datos del contexto
La insistencia por investigar en 
las escuelas medias ‘Nocturnas’2: reseña 
En la provincia de Río Negro, desde hace 
más de dos décadas, los índices de repitencia 
y deserción en el nivel secundario son signifi-
cativos. Si bien todas las jurisdicciones del país 
muestran tasas de repetición de dos dígitos, se 
ubica en segundo lugar con 22,08%. El Ciclo 
Básico de la Educación Secundaria presenta 
un 14,15% de alumnos “salidos sin pase”. El 
índice de abandono asciende a 33,63% en el 
último año, el cual muestra cómo muchos jó-
venes “terminan” la escuela, pero sin alcanzar 
el egreso efectivo, es decir, sin la acreditación 
correspondiente porque adeudan materias3. 
Respecto de las trayectorias, en el secun-
dario los niveles de reprobación no siempre 
se traducen en el incremento de sobre-edad, 
ya que el abandono comienza a manifestar-
se intensamente en este tramo. Para perfilar 
con mayor precisión la evolución en el tiem-
po de los niveles de avance de los alumnos en 
el nivel secundario, se utiliza el indicador de 
promoción anual. Éste indica la proporción 
de alumnos inscriptos al inicio del ciclo lecti-
vo que aprueban el grado al finalizar el ciclo, 
incluyendo las instancias de recuperación 
de diciembre y febrero. De esta forma, entre 
aquellos alumnos no promovidos se incluyen 
los que desaprobaron el grado y los que aban-
donaron durante el ciclo escolar (Veleda, Mez-
zadra y Coria, 2012).
Los niveles de promoción anual alcanzan 
valores bajos en relación con el promedio de 
las jurisdicciones en todo el período analizado, 
siendo una de las provincias con menores tasas 
de promoción. En 2008, último dato disponible 
según la información del Ministerio Nacional, 
el porcentaje de alumnos promovidos alcanzó 
solamente 66,2%, el más bajo del país. 
Diversos estudios y el análisis de la realidad 
permiten afirmar que el alto nivel de repitencia 
sustenta la deserción. Las causas son múltiples, 
intervienen diversos factores que, a su vez, se 
articulan y generan mecanismos que derivan 
en fracaso, deserción, abandono. (Oyola et al, 
1997)
La matrícula con sobre-edad del secunda-
rio se vincula con el ingreso tardío al nivel por 
repitencia en primaria o abandono transitorio 
de la escolaridad y, especialmente, por repetir 
en la secundaria. Diferentes programas, pro-
yectos y líneas de acción generados desde la 
política educativa, están dirigidos a revertir la 
situación del nivel medio, ya que Río Negro se 
ubica en segundo lugar4 en deserción escolar 
secundaria, con un índice del 34,5%5. La ele-
vada tasa de deserción se contrapone con la 
alta tasa de escolaridad en el mismo nivel. Las 
escuelas nocturnas de nivel medio constituyen 
un dispositivo especialmente útil para esta si-
tuación porque posibilitan que los jóvenes no 
abandonen el sistema educativo, aún cuando 
no se garantizan las condiciones para su cul-
minación6. 
Un fenómeno reciente en el sistema edu-
cativo argentino, que acompaña el crecimiento 
del abandono, es el aumento de la matrícula 
de educación de adultos; entre 1999 y 2006 
esta oferta educativa incorporó un 18% más de 
alumnos. Si bien no se cuenta con datos preci-
sos que permitan asegurar que algunos de los 
estudiantes que abandonaron la Educación Se-
cundaria se hayan incorporado a la Educación 
para Adultos (Ministerio de Educación de la 
Nación, 2010), la leve caída de los niveles de 
sobre-edad en los años correspondientes al se-
cundario acaecida en el mismo período apoya 
la hipótesis de este movimiento de alumnos. 
Breve panorama de escuelas medias 
nocturnas en la provincia y en Viedma7 
En 2014 en Río Negro, funcionaron 231 es-
tablecimientos de Nivel Medio, 183 del Sector 
Estatal, 48 establecimientos privados; de los 
cuales 30 reciben subvención y 18 son estable-
cimientos no subvencionados. Se debe men-
cionar la oferta de los Bachilleratos Libres para 
Adultos, que se encuentra habilitada en 23 es-
tablecimientos educativos; la oferta educativa 
de los Centros de Educación Media (CEM) 
Rurales Virtuales, en la modalidad común, se 
encuentra distribuida en 23 centros de ense-
ñanza, mientras que en la modalidad Adultos, 
cuyos establecimientos se denominan Centros 
24
María inés BARiLá y Andrés AMoRoSo
PRAXIS
educativaUNLPam
Facultad de Ciencias Humanashttp://cerac.unlpam.edu.ar/
Vol.21, N°1 | pp. 22-34
ISSN 0328-9702 / ISSN 2313-934X
(enero 2017 - abril 2017)
Educativos para Jóvenes y Adultos, la oferta 
está disponible en 27 unidades educativas.
De acuerdo al Relevamiento Anual, la ma-
trícula total fue de 71.500 alumnos, distribui-
dos por sector: el 84,5% pertenece al Sector 
Estatal (60.451 alumnos) y el 15,4% al Sector 
Privado (11.049) de los cuales 8.287 alumnos 
corresponden a establecimientos subvencio-
nados y 2.762 no subvencionados.
Si se clasifica la matrícula del Sector Esta-
tal, según la duración del plan de estudios, se 
obtiene que de los 60.451 alumnos del Sector 
Estatal: 6.322 alumnos concurren a estableci-
mientos con planes de estudio de 3 años (Cen-
tro de Enseñanza de Nivel Secundario, CENS); 
8.336 de 4 años (CEM Nocturno); 33.689 a 
planes de estudios de 5 años (CEM); 10.910 de 
6 años; 471 a Bachilleratos Libres para Adul-
tos, 287 a CEM Rural Virtual; 292 a Centros de 
Educación para Jóvenes y Adultos y 144 alum-
nos a Escuelas Secundarias para Jóvenes. Las 
escuelas nocturnas poseen, en general, planes 
de estudios de 3 y 4 años de duración8.
En el mismo año en Viedma, funcionaron 
19 escuelas secundarias con un total de 5.384 
alumnos; 9 CEM, con planes de estudios de 5 
años, destinados a población adolescente con 
2.607 alumnos y 2 CEM nocturnos para adul-
tos de 4 años con 579 alumnos; 4 CENS, con 
planes de estudios de 3 años, para población 
escolar adulta, con dos anexos, que reúnen 
1.332 alumnos; 1 Centro de Educación Téc-
nica con plan de estudios de 6 años, con 612 
alumnos; 1 Escuela Secundaria para Jóvenes 
y un Centro Educativo para Jóvenes y Adul-
tos con 104 alumnos; 1 Instituto Provincial de 
Administración Pública de 3 años de duración 
con 150 alumnos.
Estas instituciones se distribuyen en distin-
tas zonas geográficas de la ciudad y adquieren 
características particulares según el lugar de 
asentamiento así como de la población que 
asiste. Los establecimientos nocturnos arriba 
mencionados reunieron en 2014, aproximada-
mente 2.165 alumnos inscriptos en los distin-
tos años de escolaridad.
La investigación principal se centró en los 
jóvenes que asisten a dos instituciones educati-
vas nocturnas de nivel medio. Los criterios uti-
lizados para la selección de la muestra fueron, 
entre otros, la ubicación geográfica (centro y 
periferia de la ciudad), la procedencia de los 
alumnos (en la escuela céntrica asisten alum-
nos de todos los barrios de la localidad y en 
la periférica, la mayoría pertenecen al radio 
escolar); la matrícula escolar en cada caso; la 
heterogeneidad del alumnado en cuanto a la 
condición socio-económica-cultural, laboral y 
familiar.
Participar es transformar.  “El Daño” 
condiciona la participación
Dice Meza Palma (2009) que
La participación se entiende como una ac-
ción que busca influir en las decisiones y ser 
parte activa y fecunda en la solución de los 
problemas que afectan a las personas en su 
vida diaria; de tal suerte que se puede hablar 
de un desarrollo social, económico, político 
y cultural cuando todas las personas partici-
pan en la construcción y los beneficios del 
progreso de la sociedad (p.120).
Participar en la construcción del destino 
colectivo resulta una empresa al alcance de 
cada ser humano; una toma de conciencia de 
su dimensión social y trascendente, por lo que 
la comunidad ya no es un ente extraño sino 
un espacio para la amplia comunión con los 
demás, de forma que realizándose, ayuda a la 
realización de los otros (Amoroso y Svetlik, 
2014).
Gómez de Souza (1986) sostiene que 
(…) la transformación de una sociedad no 
depende solamente de la elaboración de pla-
nes y proyectos técnicamente bien elabora-
dos, sino fundamentalmente de los miem-
bros de la sociedad de introducir cambios, 
de tomar iniciativas y de implementar nue-
vas experiencias (p. 12). 
Para alcanzar esa transformación de la so-
ciedad, se hace necesaria una plena participa-
ción y esto refiere a la participación política. 
Según Pasquino (1994) 
La participación política es aquel conjunto 
de actos y de actitudes dirigidos a influir de 
manera más o menos directa y más o menos 
legal sobre las decisiones de los detentadores 
del poder en el sistema político o en cada 
una de las organizaciones políticas, así como 
en su misma selección, con vistas a conservar 
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o modificar la estructura (y por lo tanto los 
valores) del sistema de intereses dominante 
(p. 26)
Las escuelas nocturnas no son espacios que 
fomenten y estimulen la participación de sus 
estudiantes. Los programas provinciales, por 
lo general, están dirigidos a las escuelas me-
dias comunes, y los proyectos institucionales 
de las escuelas no consideran la participación 
política del estudiantado. Así y todo se inten-
ta visibilizar aquellas prácticas de los alumnos 
donde se ejerza ciudadanía en el proceso polí-
tico actual.
El daño, la herida es consecuencia de un 
hecho traumático causado por otro. Hablar de 
daño implica hablar de dolor que se vive en un 
cuerpo y en un individuo. Cuando hablamos 
de daño social, incorporamos la historia a ese 
cuerpo que se hace también cuerpo colectivo 
(Saintout, 2013).
Es imposible hablar de los jóvenes de las 
escuelas nocturnas de Viedma, sin mencionar 
que existe un daño histórico producido por 
diferentes sucesos políticos y sociales durante 
las dictaduras militares y el proceso neoliberal 
que se ha venido transmitiendo y se transmi-
tirá de generación en generación. Hay daños 
físicos, pero también daños emocionales ¿Por 
qué tienen que terminar el colegio secundario 
a la noche?
Existe una herida histórica que tuvo su 
punto de inflexión en la llamada “crisis de 
2001” cuando un proyecto de país básicamente 
excluyente comenzó a ver su final. Aquí se ori-
ginan las marcas que cargan nuestros jóvenes 
hoy y de las que no logran salir indemnes. La 
dictadura los dañó. El neoliberalismo los dañó. 
Los daña la exclusión. Los daña todos los días 
y, por sobre todo, los margina de los procesos 
de construcción de ciudadanía, de los procesos 
de participación social, de participación en la 
escuela. 
Cuando se les pregunta a los jóvenes de la 
Nocturna si conocen sus derechos como estu-
diantes, la mayoría contesta que no. Tampoco 
saben los modos en los que pueden participar 
de la vida institucional: 
“No tengo idea qué puedo hacer para hacer 
algo. Nunca me dijeron nada. Por ahí me gus-
taría hacer cosas. Veo que alguna veces las cosas 
andan mal o hay gente en la escuela que no nos 
hace bien, pero ni siquiera sé donde reclamar” 
(Ent. 20, mujer, 17 años, 2º año).
Sin embargo, en los últimos años los jóve-
nes se han volcado a la participación política; 
ya sea en el ámbito partidario, en un barrio o 
en su colegio, han sido interpelados, se han 
sentido motivados para involucrarse en la rea-
lidad social de una manera u otra. Pero esta 
situación no parece coincidir con la realidad 
de las escuelas nocturnas de Viedma, donde es 
notorio el desinterés de los alumnos por invo-
lucrarse en actividades de la institución. 
“Por ahí algunos profesores nos alientan para 
crear un centro de estudiantes, o para que ha-
gamos tal o cual cosa pero la verdad es que no 
hay ganas. Cuando llegamos a la escuela esta-
mos re cansados y lo único que nos importa es 
terminar” (Ent. 7, varón, 22 años, 2º año). 
“Yo no me meto en nada pero porque nadie se 
mete. Es como si fuera una norma acá. Veni-
mos a estudiar y listo. Ya se nos pasó el tren 
para otras cosas” (Ent. 15, mujer, 23 años, 3º 
año)
Quizás el daño aquí, en los jóvenes de la 
Nocturna, es mayor. La situación de haber sido 
excluidos del sistema tradicional de educación 
por un motivo u otro puede repercutir en las 
ganas de participar en la vida escolar o fuera 
de ella. Quizás aquí, las heridas generacionales 
tardan un poco más en sanar. 
Experiencias de socialización y 
prácticas de participación de jóvenes 
en la escuela
El término experiencia se define etimológi-
camente como: Hecho de haber sentido, conoci-
do o presenciado alguien algo. Práctica prolon-
gada que proporciona conocimiento o habilidad 
para hacer algo. Conocimiento de la vida adqui-
rido por las circunstancias o situaciones vividas. 
Circunstancia o acontecimiento vivido por una 
persona. Experimento, que a su vez significa: 
acción y efecto de experimentar9.
Estas acepciones dan cuenta, en líneas ge-
nerales, de una subjetividad puesta en acción, 
es decir, ‘alguien que presencia algo’, ‘que lleva 
adelante alguna actividad que le brinda cono-
cimiento o determinadas habilidades’, o cues-
tiones que habilitan posibles cambios que im-
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primen y constituyen las subjetividades. Es por 
ello que se sustenta que la experiencia produ-
ce subjetividad a la vez que las subjetividades 
producen experiencia escolar (Castillo, 2009). 
Dubet y Martuccelli (1998) definen la re-
lación entre experiencia y socialización como 
un proceso paradójico. Por un lado, denota 
un proceso de inculcación y, por otro, sólo es 
posible en la medida en que los actores son 
capaces de poder manejar dicho proceso de 
inculcación (p.15). Esta segunda parte de la 
definición revela la dimensión de subjetiva-
ción de la socialización y la íntima relación 
con la experiencia escolar, actividad que rea-
lizan los actores (jóvenes escolarizados) que 
construyen su experiencia escolar a la vez que 
son formados por ella. Los autores van a plan-
tear que, en esa capacidad de elaborar la expe-
riencia, los jóvenes se socializan más allá de la 
inculcación cultural.
Hoy, mientras se promueve pasar de la 
escuela secundaria del privilegio a la de la 
obligatoriedad por medio de legislaciones 
(Río Negro, Mendoza, Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, entre otras), los docentes ma-
nifiestan que se sienten frente a alumnos con 
características diferentes a aquellas que ins-
titucionalizó la escolaridad moderna: respe-
tuosos, obedientes y atentos. En consonancia 
con esta idea algunos trabajos sostienen que, 
efectivamente, se han transformado las repre-
sentaciones sociales de los jóvenes en el rol de 
alumnos que tiene por efecto nuevos modos de 
habitar la escuela (Duschatzky y Corea, 2003; 
Jaume Funes, 1998; Guerrero 2001; Antelo y 
Abramowski, 1999, entre otros). Esto indica 
que los estudiantes comenzaron a retirar algu-
nas prácticas del molde del alumno típico de la 
modernidad.
Mariana Chaves (2010) afirma que 
S/T, acrílico. Raquel Pumilla
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Nadie que viva en estos primeros años del 
siglo XXI puede decir que “juventud” no 
se ha convertido en una palabra recurrente. 
Funciona como sustantivo identificando sec-
tores sociales, se convierte en adjetivo para 
caracterizar (juvenil) y hasta se hace verbo 
para nombrar nuevos procesos (juvenilizar) 
(p.28).
Más adelante, la autora explica que 
(…) se adopta juventud como categoría 
analítica, que cobrará sentidos particulares 
al ser analizada inserta en el mundo social 
(interdiscursividad, prácticas). Será allí des-
de donde se podrá explicar como condición 
juvenil (qué es ser/estar joven en ese tiempo 
y lugar para esas personas jóvenes y no jóve-
nes), y que resultará en unos conjuntos iden-
tificables (auto y hetero identificaciones) a 
los que se denominará juventudes (Chaves, 
2010, p.37).
En una investigación pionera, Braslavsky 
brinda un bosquejo de la situación de la ju-
ventud argentina. Describe su distribución te-
rritorial, nivel educativo, actividades, relación 
con el trabajo, la familia y la participación po-
lítica. En este último apartado define, explíci-
tamente, la participación política como “todas 
las acciones directamente orientadas a influir 
sobre las tomas de decisión en los asuntos pú-
blicos o, más aún, a hacerse cargo de ellos total 
o parcialmente” (Braslavsky, 1986:110). 
Posteriormente, la autora mencionada 
enumera un abanico de formas participativas 
en las que los jóvenes tuvieron intervención en 
un momento histórico en el que aún estaban 
latentes los ecos de la experiencia de las orga-
nizaciones político-militares de los setenta, a 
las que un número considerable de jóvenes se 
había sumado como modo principal de invo-
lucramiento político. El regreso a la democra-
cia mostraba un escenario construido sobre 
diseños establecidos: los partidos políticos, 
los centros de estudiantes, los sindicatos, las 
movilizaciones, pero quizá el aspecto más no-
vedoso es la constatación de Braslavsky de la 
importancia que adquiría, ya en ese entonces, 
la opinión pública.
Para el período 1985-2006, Mariana Cha-
ves destaca que el enfoque de participación fue 
el “privilegiado para el análisis de lo político 
en los jóvenes” (Chaves et al., 2009: 62) pero, a 
su vez, la autora da cuenta de ciertos cambios 
en el modo de abordaje del objeto de estudio, 
constatables en la forma en que las investiga-
ciones analizan la situación de los jóvenes. Esta 
tendencia en los estudios sobre juventud y po-
lítica manifiesta un desplazamiento en las pre-
ocupaciones de la investigación en el tema ya 
que la interrogación acerca de la participación 
juvenil transita de los estudios sobre las insti-
tuciones de la modernidad hacia la indagación 
en las nuevas experiencias participativas don-
de lo performativo cobra especial relevancia y 
busca interrogarse por su lugar como actores y 
productores culturales.
Probablemente pocos estudios hayan leí-
do con tanta agudeza las transformaciones 
del contexto social y su impacto en sus posi-
bilidades de agencia juvenil como el trabajo 
de Reguillo (2000) que discute el modo en que 
nuestras sociedades conciben la democracia y 
la ciudadanía. La autora se muestra particular-
mente interesada en explorar si, efectivamente, 
se configura un actor político a través de un 
conjunto de prácticas culturales cuyo sentido 
no se agota en una lógica de mercado, sino que 
los jóvenes repolitizan la política desde fuera y 
se sirven para ello de los propios símbolos de 
la llamada sociedad de consumo.
Estas nuevas claves de lectura de la contem-
poraneidad juvenil impactaron notablemente 
en un conjunto de estudios que, en Argentina, 
se interesaron por la exploración de las mis-
mas, cuestión que adquirió un lugar prepon-
derante en las investigaciones. En el caso de los 
estudios sobre juventud y política, se caracte-
rizan por la búsqueda de la “cosa política” en 
las y los jóvenes, o de lo juvenil en la política 
(Kropff y Nuñez, 2009).
Algunas prácticas de participación 
política en la ‘Nocturna’
La escuela, concebida como institución es-
pecíficamente configurada para desarrollar el 
proceso de socialización de las nuevas gene-
raciones, posee como función netamente con-
servadora: garantizar la reproducción social y 
cultural como requisito para la supervivencia 
misma de la sociedad. No es la única instancia 
social que cumple con esta función reproduc-
tora: la familia, los grupos sociales, los medios 
de comunicación son instancias primarias 
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de convivencia e intercambio que ejercen de 
modo directo el influjo reproductor de la co-
munidad social. De todos modos, el proceso 
de socialización de las nuevas generaciones 
ni es tan simple ni puede ser caracterizado de 
modo lineal o mecánico, ni en la sociedad ni 
en la escuela.
En el eje analizado, las experiencias de so-
cialización no se agotan en la participación po-
lítica de las y los jóvenes en la escuela, sino que 
se evidencian otras. Desde sus percepciones, 
algunas de ellas poseen mayor relevancia en sus 
relatos, por ejemplo: la participación en activi-
dades promovidas por la escuela y autogestio-
nadas por los grupos como las salidas escolares 
organizadas por los directivos de la institución 
y/o sus docentes en el marco de alguna asig-
natura, las relaciones generacionales e interge-
neracionales que se establecen, las maneras de 
posicionarse respecto de las normas, etc.
Entre las distintas acepciones que se en-
cuentran en el diccionario, el término “parti-
cipación” alude a Acción y efecto de participar. 
Tomar parte.  Aviso, parte o noticia que se da 
a alguien. Parte que se juega en un número de 
lotería. Participación alude a relaciones entre 
dos o más sujetos que conviven en un tiempo-
espacio determinado. En esta interacción se 
conjuga, dialógicamente, lo singular y lo co-
lectivo. Participar es “ser parte, tomar parte y 
tener parte” de la situación que se habita. Para 
ser parte de algo en forma activa o receptiva se 
necesita tener capacidad para actuar y ser to-
mado en cuenta. Significa, entonces, presencia 
activa, protagonismo, contar con el derecho de 
hablar con libertad, de discrepar con otros y 
que nuestra voz sea escuchada y respetada. 
Aquí surge un interrogante, ¿de qué mane-
ra estos jóvenes vivencian y tramitan su parti-
cipación en la escuela? En principio, es posible 
afirmar que participan ‘a su manera’, desde sus 
singularidades, desde las peculiares formas de 
ser y estar en la ‘Nocturna’, con sus biografías y 
sus trayectorias. Dice Mariana Chaves (2010) 
Si se reconoce la existencia de la brecha, si 
no se oculta ni se trabaja con la ilusión de 
su desaparición, será posible trabajar en la 
brecha. En todo tiempo histórico ha habido 
diferencias entre las generaciones, de eso se 
trata en parte la dinámica sociocultural, del 
recambio generacional. Trabajar ‘la brecha’ 
entonces no para achicarla ni agrandarla, 
sino para producir desde la diferencia y la 
diversidad, puede ser una propuesta intere-
sante para encontrarse con las y los jóvenes 
en las instituciones educativas (p.164)
Advertimos que los jóvenes en la ‘Nocturna’ 
priorizan al Centro de Estudiantes y al delegado 
de curso, cuando se refieren a las modalidades 
de participación política en las escuelas.
En Río Negro, la Ley Nº 1901/84 asegura el 
funcionamiento de Centros de Estudiantes en 
las escuelas secundarias de la provincia, a los 
que faculta para darse su propio estatuto, pero 
se debe garantizar la participación de todo el 
estudiantado. Diez años más tarde por Ley Nº 
2812/94, promulgada por el Decreto Nº 1226, 
se promueve la constitución y funcionamien-
to de los Centros de Estudiantes en los esta-
blecimientos educativos de los niveles medio 
y terciario y en las escuelas básicas de adultos 
dependientes y/o subvencionados por el Con-
sejo Provincial de Educación. 
La Ley, en el Art. 4º, establece finalidades 
y/u objetivos del Centro de Estudiantes10 y en 
el Art. 5º dispone que los Centros de Estudian-
tes deban garantizar la participación real de 
todo el estudiantado11. Núñez (2010) afirma 
que no todas las escuelas poseen este tipo de 
organización (en Río Negro, por ley, sí)  
(…) implica presuponer que esa es la ma-
nera correcta en que la juventud debiera 
participar. Pero fundamentalmente se trata 
de un error porque, cuando imaginamos la 
participación en un Centro de Estudiantes, 
damos por supuesto que ésta es permanen-
te, que entraña un involucramiento total, 
una identificación con sus objetivos y con la 
ideología de los partidos y grupos políticos 
representados (p.4).
La presencia en cada escuela media noctur-
na de Viedma de un Centro de Estudiantes pue-
de propiciar la participación de los estudiantes 
y contar con esa organización –independiente-
mente de que los y las jóvenes la utilicen– ga-
rantiza, al menos, un canal de expresión. 
En la mayoría de estas escuelas hemos ad-
vertido que, en general, es escasa la participa-
ción de los alumnos en este tipo de organiza-
ción. En una de las escuelas periféricas, donde 
la mayoría de la población escolar que asiste 
pertenece al radio escolar, ante la pregunta de 
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si participa en el Centro de Estudiantes, los y 
las jóvenes manifiestan:
[¿Participás en el Centro de Estudiantes?] 
“No, no, nunca. No me gusta meterme mucho 
con esas cosas, porque por ahí lleva tiempo, y yo 
tiempo tengo poco y nada, y el tiempo que tengo 
se lo dedico a mi familia; tengo poco tiempo, 
porque siempre ando a full todo el día, traba-
jo desde las ocho, hasta las tres de la tarde, y 
después entro a las cuatro, cuatro y media, y 
después tengo que venir a la escuela”. (Ent. 1, 
varón, 22 años, 3º año) 
Algunos trabajan “en un lavadero de autos” 
(Ent. 5); “soy obrero de la construcción” (Ent. 
1); la mayoría son solteros, varios con hijos 
“tengo una nena de ocho años (…). Estoy sepa-
rada hace dos años (…), me junté cuando tenía 
14 años” (Ent. 3); “tengo una hija (…) Estoy de 
novio con otra chica no con la mamá de mi hija. 
Hace más de 5 años que me separé… De la nena 
me quedé a cargo yo” (Ent. 10). Estas respues-
tas dan cuenta de las condiciones juveniles que 
habitan las ‘Nocturnas’.
Estas situaciones (tener familia, trabajo) pa-
recen incidir, desde la percepción de los entre-
vistados, en la necesidad de utilizar sus tiempos 
en cuestiones personales y familiares y, por lo 
tanto, la opción es la no participación.
En la otra escuela, céntrica y a la que asis-
ten alumnos de todos los barrios de la locali-
dad, las condiciones juveniles son similares a 
las descriptas–, las actividades que se realizan 
desde el Centro de Estudiante son variadas: des-
de la realización de una revista, la participa-
ción en marchas, hasta la confección de notas 
para gestionar recursos.
 “(…) La última vez que nos juntamos fue para 
anunciar en el Centro de Estudiantes que van 
a hacer una revista todas las semanas donde se 
van a poner todas las actividades que haya en 
Viedma, en el Centro Cultural y cosas así, va a 
haber una página de clasificados para los chicos 
de la escuela que buscan trabajo o que necesiten 
alguien para cuidar a los hijos, vendan y com-
pren cosas. (…) La verdad que con el Centro de 
Estudiantes estamos más organizados”. (Ent. 
18, mujer, 20 años, 2º año)
“Para tener un Centro de Estudiantes tenés que 
estar comprometido, la escuela de acá atrás sí 
tiene [se refiere al CENS X] y funciona muy 
bien, ellos participan, bueno ellos organizaron 
dos marchas, hicimos notas, juntamos firmas… 
hasta hicimos un bingo para comprar las ma-
sitas y lo que los chicos iban a comer…”. (Ent. 
12, mujer, 18 años, 3º año)
Estos discursos evidencian esfuerzos por 
generar diferentes acciones colectivas que be-
neficien a la totalidad de la población escolar, 
tales como crear las condiciones para que los 
estudiantes que asisten puedan acceder a un 
trabajo, suscribir a cuestiones relacionadas al 
deporte o a la vida cultural de la ciudad. El 
Centro de Estudiantes parece ser un modo de 
organización estudiantil, una socialización en 
espacios homogéneos (Chaves, 2010).
Las transformaciones sociales recientes 
produjeron innumerables mutaciones en los 
vínculos, en las relaciones intergeneracionales 
y favoreció el surgimiento de nuevas experien-
cias de socialización con notable repercusión 
en las escuelas, entre ellas, las prácticas polí-
ticas, a través de las cuales las personas jóve-
nes resignifican y practican hoy la política y lo 
político12.
Las experiencias de socialización en la es-
cuela, entre ellas, la participación política ju-
venil transita por espacios flexibles, con las ca-
racterísticas singulares que le imprimen estos 
jóvenes. La intervención en alguna actividad 
no es permanente. Se trata de acciones espe-
cíficas, que no demandan de un compromiso 
a largo plazo, en el sentido que podía tener 
para otras generaciones. Se trata de una acción 
propia de la socialización en espacios homo-
géneos, donde pueden combinarse múltiples 
significados, que incluso suelen ser contradic-
torios entre sí: para algunos jóvenes, participar 
en un acto, una marcha, ir a una reunión del 
centro de estudiantes, una asamblea, ir a un 
recital de música son todas acciones políticas, 
que no son definidas de ese modo por ellos en 
el transcurso de las entrevistas.
Kropff y Núñez (2009) sostienen que lo ins-
titucional es una forma más de participar, pero 
que en los jóvenes pierde la centralidad que 
tiene para los adultos. A su vez, al denominar 
a ciertas prácticas políticas como alternativas, 
muchas veces se reafirma la misma normali-
dad de lo institucional de la que pretende des-
pegarse. Desde la posición singular de estar en 
la escuela hoy, es posible observar que algunos 
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de estos jóvenes despliegan a través del Centro 
de Estudiantes, estrategias de establecimiento 
de lazos solidarios con el otro, en la búsque-
da del bien común “una página de clasificados 
para los chicos de la escuela que buscan trabajo 
o que necesiten alguien para cuidar a los hijos, 
vendan y compren cosas”.
La presencia en las escuelas de un Centro 
de Estudiantes garantiza un canal de expresión 
que puede propiciar la participación de los 
alumnos. Sin embargo, a partir de las palabras 
de algunos de los entrevistados es posible infe-
rir que esto solo no alcanza. Se requiere del in-
terés de los estudiantes, cuestión que pareciera 
no estar totalmente dada. Allí intervienen las 
características singulares de estos jóvenes: la 
falta de interés o el temor de tener que asumir 
‘responsabilidades’, la ausencia de entusiasmo, 
de ‘ganas’ e incluso el desinterés por la cosa en 
común; éstos son algunos de los argumentos 
que emergen de varias de las entrevistas. 
A las particulares formas de ser y estar joven 
en la escuela hoy se suman las características de 
la propia escuela, en el actual contexto. La or-
ganización escolar está atravesando una trans-
formación en su formato. La escuela media y, 
especialmente, la escuela media nocturna se ha 
convertido en un espacio flexible, que puede ser 
significado por cada joven de manera diferente. 
Para algunos jóvenes, participar del Centro de 
Estudiantes está más relacionado con la necesi-
dad de conformar un espacio con cierta autono-
mía respecto de los adultos y de encontrarse con 
otros jóvenes con quienes comparten intereses e 
ideales, pero no con una estrategia política. 
En ambas escuelas, en el trascurso de las 
entrevistas, los y las jóvenes se refieren a la fi-
gura del delegado de curso, como un represen-
tante de los alumnos de un curso determinado 
(año, sección), elegido por voto directo por sus 
compañeros para representarlos en el Centro 
de Estudiantes, canalizar las inquietudes, pro-
puestas y proyectos del curso que representa e 
informar al grupo sobre cuestiones relativas a 
la vida institucional:
“(…) soy el delegado del curso. (…) Y se eligió 
por votos. El que quería ser delegado se postu-
laba, a mí me eligieron más mis compañeras, y 
bueno les dije que sí. Y votaron así, había otras 
chicas que se habían postulado y gané yo. En 
un papelito ponían el nombre (…)” (Ent. 4, 
varón, 24 años, 2º año).
Desde las expresiones discursivas se in-
fiere que la relación entre delegado-represen-
tados del curso, es fluida. La elección se rea-
liza conforme los mecanismos establecidos 
estatutariamente. Entre los aspectos que se 
tienen en cuenta para elegir al delegado, pre-
domina la capacidad comunicativa  “el que 
habla más, el que se expresa mejor, “tiene más 
contacto con los profesores” (Ent. 12, mujer, 
20 años, 3º año)
Respecto de las funciones, en las respuestas 
de los y las jóvenes se advierte un abanico de 
atribuciones que competen a los delegados del 
curso, tales como brindar información a sus 
pares (fechas festivas, organización de eventos, 
rifas), participar de reuniones, hablar con los 
profesores cuando hay problemas, es decir, se 
lo reconoce como un vocero del grupo. En las 
escuelas en que está conformado el Centro de 
Estudiantes, su función es coordinar acciones 
entre los alumnos.
“Y yo creo que informarles todo a los compa-
ñeros, cuando hacemos reuniones y ahí se dice 
‘tal fecha se va a hacer esto’. Las reuniones son 
entre la directora y todos los delegados. Se in-
forma, en tal fecha hay una fiesta, y bueno ese 
día podemos hacer esto, opinamos entre todos lo 
que podemos hacer”. (Ent. 4, varón, 24 años, 
2º año).
“Para organizar cosas en la escuela para el día 
del estudiante, para cualquier fiesta que se 
haga. (…) el delegado es para llevar la infor-
mación de un tercero al otro, para ver el tema 
de las rifas, para organizar la bajada de cuar-
to”. (Ent. 13, mujer, 18 años, 3º año)
“Con los delegados de todos los cursos nos jun-
tamos en el Centro de Estudiantes, hablamos 
si tenemos algo que decir lo decimos, si alguno 
tiene algún problema con un profesor lo habla-
mos y le decimos” (Ent. 18, mujer, 20 años, 
2º año)
El análisis detenido de las múltiples ta-
reas que los estudiantes otorgan al delegado 
de curso, permite advertir que algunas de las 
funciones son propias de los Centros de Estu-
diantes (Art. 5, ley provincial). Asimismo, se 
observa que los delegados entrevistados mues-
tran conformidad y cierta satisfacción por la 
realización de esas funciones. En la figura de 
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delegado de curso parece reconocerse el lugar 
de las y los jóvenes, se legitiman sus voces y 
sus prácticas. Promover las prácticas ciudada-
nas a partir de las organizaciones estudiantiles 
implica otorgarles a todos los estudiantes un 
lugar central en la dinámica de la vida escolar, 
estimular la participación e inclusión activa 
a través de los cuerpos de delegados y de las 
asambleas de estudiantes.
De esta manera, se integran espacios de 
aprendizaje en los cuales la ciudadanía es vi-
venciada activamente en la cotidianeidad es-
colar. Algunas acciones que los ubican en un 
lugar protagónico de la vida democrática en 
la sociedad actual a partir de su aprendizaje 
en la escuela son: elegir y ser elegido, debatir, 
comunicarse, tomar decisiones, consensuar 
con otros, resolver situaciones conflictivas en 
las que ejerzan sus derechos y obligaciones y 
reconocer los canales de comunicación insti-
tucional que propicien el diálogo intergenera-
cional. 
A modo de cierre 
En el análisis de las entrevistas realizadas 
a estudiantes de las escuelas nocturnas se ad-
vierte que son escasas las experiencias, por 
parte de la escuela, que tiendan a articular el 
sentido que traen los jóvenes con aquello que 
históricamente ofrece el sistema escolar. A pe-
sar de los esfuerzos desplegados, históricamen-
te el sistema escolar ha estado más preparado 
para rechazar las culturas juveniles que para 
incorporarlas como materia de estudio, inves-
tigación y reconocimiento de bienes culturales 
aportados por los estudiantes (Barilá, 2011).
Dice Balardini (2000) 
En los últimos años, hemos visto participar 
activamente a los jóvenes en marchas de si-
lencio vinculadas a situaciones de injusticia, 
en manifestaciones en defensa de la educa-
ción pública (…) En términos generales, 
podría afirmarse que participan de acciones 
S/T, acrílico. Raquel Pumilla
32
María inés BARiLá y Andrés AMoRoSo
PRAXIS
educativaUNLPam
Facultad de Ciencias Humanashttp://cerac.unlpam.edu.ar/
Vol.21, N°1 | pp. 22-34
ISSN 0328-9702 / ISSN 2313-934X
(enero 2017 - abril 2017)
puntuales, con reclamos y denuncias concre-
tas, de las que esperan cierta eficacia, rela-
cionadas a su vida por cierta proximidad, no 
canalizadas a través de organizaciones tradi-
cionales en su mayoría (p.5).
Para estos jóvenes, el Centro de Estudian-
tes parece ser un modo de organización estu-
diantil y el delegado de curso (con atribución 
de varias funciones, algunas prescriptas nor-
mativamente) parece centrarse en la acción 
inmediata, orientada a la resolución rápida y 
eficaz ‘aquí y ahora’ de las situaciones que se 
enfrentan en el espacio escolar. Aquello que 
antes era visto como un espacio de sacrificio, 
utopías y disciplina se percibe hoy como un 
lugar para el diálogo cara a cara y la posibi-
lidad de obtener resultados concretos, en la 
que los juegos y la diversión también tienen 
su papel.
Quizás hay que cambiar el interrogante ¿de 
qué manera estos jóvenes vivencian y tramitan 
su participación en la escuela? Y preguntarse 
¿cómo participan? Esto lleva también a revisar 
la respuesta y afirmar que participan de otras 
formas. Serna (1998) describe cuatro caracte-
rísticas de la participación de las y los jóvenes 
actuales: causas de movilización novedosas, 
priorización de la acción inmediata, ubicación 
del individuo en la organización y énfasis en la 
horizontalidad. 
Estos jóvenes, cuando participan, buscan 
hacerlo en instancias de relación cara a cara, 
concreta y próxima, en un vínculo de eficacia 
con el esfuerzo que se realiza, donde el pro-
ducto de su participación sea visible o tangi-
ble; con acciones puntuales, con reclamos y 
denuncias concretas relacionadas a su vida por 
cierta proximidad y, en general, no canalizadas 
a través de organizaciones tradicionales. En la 
actualidad, muchos jóvenes participan en pro-
yectos socio-culturales y socio-comunitarios y 
se preguntan sobre el significado de sus prácti-
cas. Esto implica un proceso de politización en 
el sentido más positivo del término. 
Las y los jóvenes atraviesan una etapa de la 
vida en la que se les abren oportunidades para 
comenzar a definir por sí mismos su modo de 
integración en la comunidad. Estas alternati-
vas, que pueden ser activas o pasivas, conser-
vadoras o transgresoras, pacíficas o violentas, 
tienen algo en común: son producto de apren-
dizajes realizados en diversos espacios sociales. 
En síntesis, se trata de experiencias que produ-
cen subjetividad a la vez que las subjetividades 
producen experiencia escolar.
1 Este artículo se deriva de algunos resultados finales 
de la Investigación Código 04/V078 “Significados, 
experiencias y participación de los jóvenes en la es-
cuela media nocturna”. Programa Nacional de Incen-
tivo. Período: 01/01/2013 - 31/12/2106. Aprobado 
por Ordenanza Nº 1268/13 del Consejo Superior de 
la Universidad Nacional del Comahue. Argentina. 
Directora: Mg. María Inés Barilá; Co-directora: Lic. 
Viviana Bolletta. Asesora: Mg. Teresa Iuri. Integran-
tes: Lic. Andrés Amoroso; Mg. Teresa Bedzent; Lic. 
Analisa Castillo; Lic. Verónica Cuevas; Mg. Alba 
Eterovich; Mg. María Claudia Sús; Prof. Jéssica Con-
treras; Esp. Sonia Fabbri (Integrante Externa); Prof. 
Magalí Ibáñez (Becaria UNComa); Florencia Tobio 
(Becaria CIN), Ana Clara García, Brenda Briones y 
Betiana Mansilla (Integrantes Alumnas); Mg. María 
Belén Scalesa; Lic. María Antonia Cuevas; Lic. Valeria 
Geoffroy (Pasantes Graduadas); Melisa Marcos; Fa-
biana Urzainqui; Gisela Morón (Pasantes Alumnas).
2 Estudios previos: “Subjetividades juveniles en la es-
cuela media nocturna”. Código 04/V060 (2009-2012); 
“Las jornadas institucionales como dispositivo de 
análisis de la práctica docente en la escuela media 
nocturna”. Código 04/V044 (2005-2008); “La Edu-
cación Moral en la Encrucijada: Entre las Políticas 
Educativas, la Cultura Escolar y la Práctica de los Ac-
tores Socio- Educativos”. Código V910. (1998-2001) 
y “Adolescencia: Cuestiones Éticas en la Escuela Se-
cundaria”, Código V008. (1995-1997). Así como en 
proyectos de extensión “Adolescentes vulnerables… 
La escuela nocturna contiene. Intervención psicope-
dagógica en un Centro de Educación Media. Viedma 
(Río Negro).” Nº 287 (2003-2004); “Los talleres en 
la escuela: subjetividades juveniles, comunicación 
y futuro”, (2012-2013), aprobado por Ordenanza Nº 
715/12, Consejo Superior, UNComa. Todos dirigidos 
por Mg. María Inés Barilá. 
3 Fuente: “La Educación Argentina en números” (2011). 
Documento Nº 6: Actualización de datos estadísticos 
sobre la escolarización en Argentina. Buenos Aires: 
Cimientos. Fundación para la Igualdad de Oportuni-
dades Educativas. Disponible en www.catamarcafutu-
ro.org/.../la_educaciÓn_argentina_en_nÚmeros.pdf? 
4 El primer lugar le corresponde a Jujuy. 
5 Según la Dirección Nacional de Información y Eva-
luación de Calidad Educativa de la Red Federal de 
Información Educativa. Argentina.
6 Esta paradoja se intentó superar con el programa FI-
NES (Finalización de Estudios Secundarios) que el 
Ministerio de Educación implementó para que 6500 
alumnos que culminaron de cursar la Escuela Media 
pero adeudan materias, las rindan. El programa FI-
NES es implementado por el Ministerio de Educación 
de Río Negro con el objeto de garantizar la concreción 
Notas
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del nivel medio de jóvenes de 18 años en adelante. 
(Fuente www3.educacion.rionegro.gov.ar). Unos 1400 
aspirantes pudieron terminar el ciclo de Nivel Medio 
en Río Negro. Entre el 2009 y el 2010 se anotaron en 
la provincia alrededor de 3000 personas, con lo cual 
se calcula que más de un 50%, cumplieron las metas. 
De acuerdo a los listados en poder del Ministerio, los 
más interesados en conseguir el certificado secunda-
rio fueron adultos de más de 30, y en menor medida, 
personas de 50 años. Otros programas nacionales y 
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